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Habíamos hecho ya punto final en 
el asunto de los Médicos titulares, 
cuando la mayoría conservadora del 
Ayuntamiento y su órgano en la 
prensa Heraldo de Antequera la sus-
citan de nuevo, al pretender aquélla 
que la Corporación municipal vuelva 
sobre su acuerdo, y al reseñar éste la 
última sesión del cabildo, con una 
serle tal de Inexactitudes, amenazas 
y habilidades, que forzosamente hay 
que contestarlas, aun á trueque de 
que el asunto pueda enconarse más, 
dificultando la derivación á la con-
cordia por nosotros iniciada y pro-
puesta desde las columnas de este 
modesto semanario. 
No es extraño que Heraldo de A n -
tequera falte á la verdad una vez 
más, ya que es tradicional maestro 
en falsedades y calumnias, y que con 
un descaro inaudito diga, que el 
acuerdo adoptado con motivo de las 
indemnizaciones interesadas por los 
titulares reintegrados lo fué aprove-
chándose de la ausencia de la mayo-
ría conservadora, porque con decir 
eso se acusa á si misma del incum-
plimiento de sus deberes, ya por ne-
gligencia en el ejercicio de los car-
gos, ya por hacer con estos campaña 
política, presentándose unas veces 
como legión en el Salón Capitular, ó 
dejando otras de concurrir colectiva-
mente, cuando lo han estimado con-
veniente á sus apasionadas miras. 
El señor Gobernador civil de la 
provincia trasladó al Alcalde para su 
cumplimiento, el testimonio de la 
Sentencia dictada por el Tribuna! 
Supremo en el pleito contencioso de 
los Médicos titulares, y el señor Pa-
lomo no pudo hacer otra cosa .que 
dar cuenta del mismo en la primera 
sesión municipal. ¿Qué culpa tuvo 
él, ni la minoría liberal, que en d i -
cha sesión formaba mayoría, de que 
á los ediles conservadores no le hu-
biera convenido asistir á ese cabil-
do? ¿Cómo puede atribuirse al apro-
vechamiento de una sorpresa, lo que 
es producto del extricto cumplimien-
to del deber y de la fiel observancia 
de la Ley? La pasioncilla política es 
precisamente la que pone Heraldo de 
Antequera en boca del edil conser-
vador, insertando una larga y latosa 
peroración, del verdadero autor res-
ponsable de todo este enojoso asun-
to de los Médicos , que ya no sabe 
con quién compartir la pesadumbre 
de sus yerros y de sus dañosas insti-
gaciones. 
Decir que es lamentable el acto 
realizado por los señores Espinosa, 
Trujil lo y Miranda interesando lo que 
legítimamente le otorgan las dispo-
siciones vigentes en la materia, es 
francamente hablar por hablar bus-
cando efectos políticos y tratando de 
presentar á esos dignos profesiona-
les como injustos reclamantes de lo 
que no se les debe. Pero vengamos 
á capítulo, señor Motta. Usted y na-
die más que usted fué el que inter-
pretando á su capricho la resolución 
gubernativa del señor Ugarte, arras-
tró á sus amigos á la adopción de! 
acuerdo ilegal con daño de terceros 
de anular e! concurso, dando por he-
cho lo que aquél no hacía y prestan-
do acatamiento á lo que no había sido 
ordenado por el incauto funcionario. 
El mencionado Gobernador, víctima 
de las mayores presiones políticas 
por parte de los conservadores ante-
queranos, se aventuró á declarar (es-
tas son sus palabras) «la infracción 
»legal que aparece cometida al ce-
»rrar el plazo de admisión de instan-
»cias antes del cumplimiento del tér-
»m¡no señalado, y disponer que se 
^devuelva el expediente al alcalde 
»de Antequera para que la Junta 
^Municipal ACUERDE DE NUEVO 
>SOBRE EL CONCURSO, SUBSA-
N A N D O LA INFRACCIÓN QUE 
»SE MENCIONA.* Esto es, qu.e la 
resolución gubernativa en cuestión 
no autorizaba expresamente más que 
á acordar sobre el mismo concurso 
para subsanar concretamente la su-
puesta infracción de referencia, pero 
sin que diga en parte alguna que se 
anula el repetido concurso, ni menos 
que se despoje de sus cargos á los 
titulares nombrados para reempla-
zarlos con otros. Todav ía si el nom-
bramiento dejos Médicos de la Be-
neficencia municipal,hubiera recaído 
| en favor de otros profesionales con 
mayores méritos, y que hubieran 
concurrido al mismo fuera del plazo 
de los treinta días naturales, tendría 
mayor aspecto de legalidad el acuer-
do municipal de! 28 de Agosto de 
1914, en lo que concierne al fiel 
cumplimiento de la dicha disposi-
ción gubernativa, pero separar á los 
elegidos legalmente por la Junta mu-
nicipal en uso de sus peculiares fa-
cultades, para sustituirlos con con-
cursantes cuyas instancias fueron 
antes desestimadas, es el colmo de 
la ilegal interpretación de aquélla, y 
el acuerdo en sí, una ciara extralimi-
tacíón de funciones de que tiene que 
nacer forzosamente la responsabili-
dad administrativa justamente acor-
dada por el Ayuntamiento,y que has-
ta hoy le parece al edil conservador 
pura fan tas ía inspirada por la pasion-
cilla política. Veremos más adelante 
lo que le va pareciendo. 
No podremos negar sin embargo, 
que la resolución del Gobernador 
Ugarte fué hecha precisamente para 
que el Ayuntamiento conservador 
tuviera una base en que apoyar e! 
acuerdo de nulidad del concurso,pe-
ro aquél supo proceder con cautela y 
habilidad para descargar sobre la 
Corporación todo linaje de respon-
sabilidades que pudieran emanar de 
aquella verdadera polacada; é hizo 
perfectamente en cubrirse así, por 
que de lo contrario se hubiera visto 
en el apurado trance de pechar él 
solo con la responsabilidad de aquel 
acto ilegal, por servir los intereses de 
sus' correligionarios de Aníequera. 
El pago que estos le preparaban 
después de! servicio prestado, evi-
denciándolo en la sesión como único 
responsable, no puede decirse que 
sea un modelo de proceder caballe-
roso y moral, pero sí un habilidoso 
descargo para intentar librarse del 
reintegro. Ahora bien, confesaremos 
paladinamente, que nos parece muy 
gallarda y plausible la actitud en que 
se coloca el señor León Motta ante 
sus compañeros de Corporac ión ,asu-
miendo toda la responsabilidad y 
ofreciendo su rebasante peculio para 
responder á ta! reclamación. En vista 
de ello aconsejamos al señor Alcal-
de-que dirija contra él solo el expe-
diente de reintegro, en la seguridad 
de que no abrirá un libro nuevo en 
esta materia, porque el propio señor 
León Motta siguió otro de igual na-
turaleza contra otros compañeros de 
municipio, y aún tiene retenidas el 
señor Manzanares por virtud del 
mismo, algunas miles de pesetas, que 
también le sobraban de su caudal. 
Si los edües conservadores que 
adoptaron el acuerdo de 28 de Agos-
to de 1914 hubiesen cumplido con lo 
dispuesto en e! vigente Reglamento 
de Médicos titulares, después de la 
disposición gubernativa, no tendrían 
que preocuparse de las responsabili-
dades exiglbles, porque antes de que 
ella fuese firme ó tuviera el asunto 
resolución definitiva debieron man-
tener en sus puestos á los mismos 
titulares, aplicando lo congruente-
mente establecido en el último pá-
rrafo del artículo 43 del mencionado 
Reglamento de 11 de Octubre de 
1904, 
Para el capítulo de amenazas y 
gallardías frustradas que Inserta el 
semanario conservador, solo tene-
mos una sonrisa de desprecio. Los 
conservadores que siguen las inspi-
raciones del redactor anónimo son 
siempre los mismos. Ni estimamos 
en nada sus amistosas invocaciones 
á la concordia, ni nos preocupan eii 
lo más mínimo esos anuncios de 
consecuencias inmediatas ante los T r i -
bunales. Grotesco y altamente r i -
dículo es, amenazar desde el fondo 
del po^o. El acuerdo adoptado en ei 
cabildo de segunda convocatoria del 
día 21 del pasado por la mayoría de 
los ediles que á él asistieron, es per-
fectamente legal y justo. El artículo 
105'de la vigente Instrucción de Sa-
nidad y la Sentencia del Tribuna) 
Supremo de 13 de Noviembre de 
1914 exactamente aplicables al caso 
que nos ocupa, ofrecen el fundamen-
to lega! más sólido que pudiera tener 
todo acuerdo municipal. Para com-
probarlo debidamente los inserta-
mos á continuación. 
Art. 106. Dice asi: Siempre que por 
fallo favorable a l facultativo, resulte 
éste perjudicado, SERÁ INDEMNIZADO 
POR EL AYUNTAMIENTO cuando me-
nos con el importe de la asignación 
que corresponda al tiempo en que hu-
biese estado injustamente privado de 
su percepción. 
La Sentencia de 13 de Noviembre 
de 1914 establece concretamente, 
que el abono de sueldo correspon-
diente al tiempo en que un facultativo 
hubiese estado injustamente privado 
de su percepción, es un derecho que 
consigna expresamente á su favor el 
artículo JOS de la Instrucción de Sa-
nidad de 12 de Enero de 1904, impo-
niendo su pago a l Ayuntamiento res-
ponsable, por lo que debe reconocér-
sele en tal concepto como lo declara la 
Sentencia de este Tribunal de 28 de 
Abr i l de 1911, y sin perjuicio de que el 
Ayuntamiento pueda exigir el reinte-
gro de su importe á quienes tomaron 
el acuerdo ilegal de suspensión ó des-
titución. La doctrina no puede ser ni 
más reciente, ni más aplicable. 
E! clamor de Eoropa 
«A poco más no van á quedar 
hombres en Europa, y los que 
queden serán inútiles; que ésta al 
fin y al cabo tenía que ser la l i -
quidación final de la tan caca-
reada civilización moderna.» 
(Revista de! A. S.) 
La hecatombe siniestra que llena los 
ámbitos de Europa, tras encarnizada lu-
cha de más de dos años, no lleva cami-
no de ceder. Cuanto mayor sea la con-
tienda puede asegurarse que será más 
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duradero ei inestimable beneficio de la 
paz; pero el quebrantamiento crece con 
la continuidad de la lucha; los hombres 
caen por centena de millar, las pobla-
cionesson horriblemente bombardeadas, 
el mar sepulta en su seno todas las se-
manas un gran número de barcos, y en-
tretanto el cañón truena á lo largo del 
Iser, en las espesas líneas de Verdún y 
en las accidentadas tierras de la Bucov-
vina y Adinello. 
Me ha llamado la atención una revista 
con más pretensiones de propaganda 
que sinceridad, en una de cuyas páginas 
aparece una lámina que representa al 
Kaiser danzando con la muerte; por de-
bajo se lee: «desde Oriente á Occidente 
danzo yo contigo.» Pudiera, sin embar-
go, objetarse que no es solamente el 
Kaiser quien se ha condenado á este 
peligroso devaneo, pues Francia sigue 
la misma ruta y no sabemos en qué pa-
rará á la postre. 
¡Qué razón tenía un gran tribuno es-
pañol cuando dijo que vela llegar la 
tempestad á Europa preñada de rayos! 
La guerra ha destrozado monumentos 
tan valiosos como la Catedral de Reims; 
ha causado heridas tan crueles como 
las de un soldado francés que después 
de sufrir la amputación de ambas pier-
nas y una mano, vieron los médicos que 
perdía también la vista abrasado el ros-
tro por los gases asfixiantes. En Bélgica 
^han sido fusiladas muchas mujeres, y 
niños de ambos sexos han sido victimas 
de los bombardeos aéreos sobre Berlín, 
París y Londres. 
Todo esto es repugnante,célebremen-
te infausto y espantosamente ridículo, 
por cuanto que las potencias que así se 
despedazan pretendieron no ha mucho 
rivalizar en civilización y formularon mil 
ideas regeneradoras de altruismo, que 
han venido á realizarse en sentido in-
verso, legando á la Historia páginas de 
sangre y basura. 
La culpa de la inconmensurable gue-
rra no la tienen los ingleses ni los ale-
manes aisladamente; la tienen ambas 
potencias á la vez y con ellas todas las 
subordinadas á una ú á otra, que han 
adoptado el sistema de solventar los 
conflictos sociales de tal magnitud á 
fuerza de cañonazos. ¿Os convenceréis, 
mis queridos lectores, de las bellas pa-
trañas de progreso y civilización? ¿Dais 
la-razón al que dijo que el sentido co-
mún era el menos común de todos los 
sentidos? 
La humanidad no llegará nunca á la 
meta de la civilización, esto es una locu-: 
ra pensarlo: la humanidad no pasará 
jamás de un progreso relativo. 
Si es triste pensar en las naciones que 
así luchan en el centro de Europa es hoy 
más bello que nunca pensar en la envi-
diable situación de la excepcional patria 
que á Dios plugo colocar en manos de 
los españoles: su envidiable posición en 
el mapa, su conformidad constante con 
su adversa suerte, y lo que es más, su 
celo por el porvenir. Lástima que.esos 
denominados conservadores se sigan 
oponiendo todavía á la labor exclusiva-
mente política de la Nación: esto dificul-
ta un poco la unidad, pero al fin se con-
sumará el triunfo de las ideas democrá-
ticas. 
Un alemán estuvo no ha mucho en 
Antequera y pudimos escuchar de sus 
labios frases de enahecimiento á la ri-
queza de nuestro suelo y sobre todo á 
la paz que se disfruta, no tanto en nues-
tro pueblo, como en España toda. Tenía 
un lenguaje dificultoso, pero en el fon-
do sus frases coincidían con las de to-
dos los extranjeros que forman opinión 
de nuestro país, unánimemente convie-
nen en un atractivo encantador: «El sol 
sonriente en el horizonte siempre azul 
del -pueblo hispano» -como diría Pérez 
Galdós. 
Aquí no llega el clamor de Europa 
sino muy levemente; si la paz ha huido 
de todas partes es preciso convenir en 
que se ha refugiado entre nosotros. 
La conducta de los españoles en los 
momentos actuales debe ser prepararse 
prudentemente; no mezclarse en favor 
ni en contra de determinada potencia y 
aguardar con calma los acontecimientos. 
El Gobierno que intentara otra cosa, 
sería tan criminal como el que á tontas 
y á locas se arrojara de cabeza al mar, 
sin conocer el arte de la natación y solo 
guiado por el insensato propósito de 
ver si lograba mantenerse á flote. 
¡Viva la neutralidad de España! 
fosé Avi les-Lasco 
Agosto, 916. 
La feria próxima 
Los que aquí vivimos siempre y te-
niendo á la vista un limitado horizonte 
moral y material, por muy hermosa, 
grande y adelantada que tengamos á 
nuestra ciudad, no nos damos cuenta 
de la fama y el prestigio que tiene por 
esos mundos. Cierto no sé qué noble y 
egregio debe tener Antequera cuando 
solo por conquistarla se inmortalizó el 
Infante D. Fernando y más que por uno 
de los Reyes de Aragón le conoce la 
Historia con el mote glorioso de «el 
de Antequera». 
Y Romero Robledo, con todos sus 
triunfos y todas sus campañas, vicisitu-
des y éxodos pudo.tomar el título de 
gran parlamentario, autor de la Restau-
ración ó creador de la Cárcel Modelo, 
y ser si hubiera querido Marqués ó Du-
que del Romeral. Pues no, se contentó 
y á gran gloria lo tuvo, con ser hasta la 
vejez el Pollo de Antequera. 
En lo de «salga el sol por Antequera», 
refrán que nadie ha explicado, tiene 
que haber un busilis de algo excepcio-
nal y misterioso, que distingue á Ante-
quera de todas las ciudades del mundo, 
por todas las cuales sale el sol. En ese 
dicho tradicional debe haber, si no gato 
encerrado, las uñas y los ojos de alguna 
antequerana. 
A las bayetas de Antequera no les ha 
quitado su nombre famoso, ni todas las 
máquinas ni todas las competencias, y 
hoy las mantas peludas de pura lana con 
este nombre llenan el mundo y como no 
pueden imitarlas por ahí, les ponen eti-
quetas falsas. 
Y nuestros mantecados y alfajores 
sostienen el pabellón mantecoso, fari-
náceo y confiteril donde quiera que ha-
ya paladares refinados y mandíbulas 
dispuestas á tragar sin mascar. (Alva-
reda agravaba su diabetes abusando de 
ellos, y Canalejas antes de acabar un 
cajón regalado, pedía al amigo repitiera 
la suerte.) 
<De Antequera ni mujer ni montera-', 
y lo otro de más bien montera que 
mujer» es asunto de una tradición cu-
riosa que yo me reservo para mejor 
ocasión. 
¡Hay tantas cosas que dan fama á 
Antequera! Por ejemplo, su política 
feudal, de ínsula paradisiaca y de Jauja 
fantástica con sus árboles de creden-
ciales y sus viveros de empleados en 
. España y sus Indias, hizo lamosa Ante-
quera, y por eso todavía sus políticos 
son famosos,y es proverbial que se oiga 
por ahí y se lea escrito: «cosas políticas 
de Antequera.» A Antequera con cua-
renta años de preparación política de 
mírame y no me toques, le pasa lo que 
á Alemania con su profesión de las ar-
mas, es profesional de la política.) An-
tequera tiene la fama, y sus políticos, 
más que sus fabricantes, cardan la lana. 
La Semana Santa de Antequera ad-
quirió tal renombre, que Su Santidad 
León XIII al decirle yo que era de Ante-
quera me habió de las Cofradías de Arri-
ba y Abajo. (Es un dato que yo reser-
vaba para en su día y ahora se me ha 
escapado.) 
¿Pues y la Feria? La pragmática con-
cediéndola costó treinta años de titubeo 
ante la oposición de otros términos, 
agrícolas, que veían la absorción y su-
premacía del mercado en esta feria, y 
hubo sobre ella una marejada grave en 
toda la región andaluza. Nuestra feria 
es excepcional, no solo por su impor-
tancia agrícola, sino por su conjunto 
bello, grandioso y pintoresco. Ese mer-
cado es una bendición de Dios, donde 
se admira lo que Dios crió para nuestra 
tierra, y la situación especial del sitio en 
donde se verifica es uno de los espec-
táculos más sorprendentes y artísticos 
en agrupaciones, en colores y en luz que 
pueden soñar los pintores castizos y 
realistas. Una mañana de feria en el 
mercado, hoy con sus coches y auto-
móviles, y antes con sus cabalgatas en 
que figuraban gentiles amazonas, (que 
hoy no hay ninguna) entusiasma, asom-
bra y electriza, y fotografías se han he-
cho que han causado sensación don-
de se aprecia ¡a estética y la magia de 
las típicas é interesantes costumbres 
meridionales. 
Nuestra feria ha tenido sus épocas, y 
entre ellas las ha habido de estupenda 
resonancia. Hoy vienen feriantes, tauró-
filos en trenes de ida y vuelta, y ahora 
los que hacen el gasto son más bien los 
malagueños.Pero en otro tiempo venían 
familias enteras de las cuatro provincias 
limítrofes, y se veía en la plaza de toros 
y en la calle de Estepa un mujerío indí-
gena y forastero que condenaba á un 
santo, y la corrida de feria de Anteque-
ra, con los primeros fenómenos, hacía 
raya en toda esta región, cuerno de la 
abundancia y país de los cuernos. 
No quiero decir que la feria ha de-
caído. Ella es y será la misma, sea cual 
sea el programa de sus festejos. Una 
mujer seductora, elegante y coqueta 
nunca perderá su garbo vestida con más 
ó menos modestia ó magnificencia ofi-
cial. Solo que en su toilette ahora como 
en todo, hay la mano de gato, é influye 
en ella, con mejor ó peor gusto esa vieja 
monomaniaca que llaman «política». 
Las grandes ferias antequeranas de 
otros tiempos se renombran hoy por el 
año tal ó cual; ahora no es así, sino que 
se dice: las ferias de García Berdoy, la 
de Pedro Alvarez, las de Casaus. Las 
dos últimas pertenecen á León Motta. 
Este año, vamos á ver qué tal (Dios te 
dé acierto), la de Palomo. 
Ahora los periódicos de oposición 
política no hablan de la feria, como si á 
los que no mandan, les hubiera de ir mal 
en ella. 
Pero yo creo que la feria de Anteque-
ra ha sido, es y será siempre rica, es-
pléndida, animada, brillante, concurrida 
y pintoresca, aunque hasta el fin del 
mundo haya minoría liberal y mayoría 
conservadora. 
CHISPAZOS 
El señor León Motta ha dicho como 
periodista anónimo que le sobran unas 
cuantas miles de pesetas. 
¿Pero no habíamos quedado en que 
era usted un pobre obrero de la inte-
ligencia? 
m 
El redactor de la Agencia Motta 
que recoge las cuartillas de la impren-
ta para que la ley no le coja los dedos, 
ha escrito en su boletín una sesión 
municipal fantástica, desfigurando los 
hechos y escribiéndose un discurso 
que para sí lo quisiera don Melquía-
des si no fuera por la gramática. 
¡Caramba con el Comendador! 
Cuando se queda solo con una pe-
rrilla de tinta no deja ni una gota. 
Toda la utiliza en la farsa, que es 
su especialidad. 
¿A que no saben ustedes lo que 
dijo el señor Luna Pérez en la última 
sesión? 
— ¡Protesto yo! 
Eso mismo dijo cuando el señor 
Jiménez Robles echó á perder el pavi-
mento de la calle General Rios. 
Y, hasta otra. 
Dice el señor León Motta en su 
periódico y por su misma pluma, que 
está muy ducho en papeles. 
Y dice bien; poique los papeles, 
sean como sean, son ios que más le 
gusta desempeñar. 
El concejal y Jefe Supremo de la 
mayoría notó en el último cabildo 
que el Alcalde vacilaba. 
¡Naturalmente! Como que con un 
león á la diestra y cuatro en la ven-
tana, es para ir pensando en tomar el 
olivo! 
El Hospital de S. Juan de Dios 
Su nuevo cirujano 
Por virtud de una sentencia del Tr i -
bunal Supremo ha sido reintegrado en 
el puesto de cirujano de este Hospital, 
el joven y afamado doctor don Juan 
Espinosa Pérez. " 
Podemos afirmar sin que ello signifi-
que merma de prestigios para nadie, 
que están de enhorabuena los heridos y 
enfermos que vayan en busca de alivio 
á aquel establecimiento, pues el señor-
Espinosa significa el conjunto de los 
más exactos conocimientos de la cien-
cia médica subdivididos en varias espe-
cialidades que cultiva con excelente 
éxito. Para esta justificación no es nece-
sario el elogio que en la mayoría de las 
ocasiones dicta el afecto, sino la prueba 
fehaciente de la realidad puesta en los 
martirizados ojos de una mujer que á 
fuerza de experimentos y específicos 
apenas percibía jos resplandores de la 
luz y hoy gracias á la pericia é inteli-
gencia del doctor Espinosa, vuelve á 
gozar del don más precioso que Dios 
concedió; y como este caso podríamos 
citar algunos otros de distinto orden, 
pero en todos ellos la operación quirúr-
gica ha constituido el éxito profesional. 
El nuevo cirujano del Hospital Civil 
se propone mejorar los servicios del es-
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I felecimiento é introducir aquellos be-
neficios que exilie la más elemental 
higiene, y á este propósito ha encamina-
do sus primeras gestiones, pidiendo á 
quien corresponde, prohiba la siembra 
de hortalizas en la huerta situada en el 
referido local benéfico, pues ello cons-
tituye un verdadero atentado á la salud, 
ya que en dichos terrenos se arrojan 
aguas sucias y se verifica el cultivo con 
materias que llevan en si el gérmen de 
la enférmedad. Esta medida de sanea-
miento merece nuestra aprobación, y 
claro es, que no hemos de regatearle el 
aplauso que, gustosos prodigamos al 
autor de tal iniciativa. 
Las celdas de dementes—ha dicho el 
señor Espinosa—son pocilgas que por 
sentimientos de humanidad deben desa-
parecer, construyendo en su lugar, de-
partamentos adecuados, sanos y sufi-
cientemente ventilados para que en-
cuentre alivio, aquel que desgraciada-
mente tenga que vivir lejos de toda co-
municación con los demás enfermos. 
Reforma es esta, que debe llevarse á 
cabo sin pérdida de días, pues no hace 
mucho ocurrió un caso de desesperante 
demencia y por las malas condiciones 
del local, hubo necesidad de efectuar el 
traslado del pobre loco al manicomio 
de Málaga corriendo los peligros consi-
guientes. 
Hay otras muchas cosas en el Hospi-
tal Civil, que no deben consentirse y 
entre ellas hemos tenido ocasión de 
comprobar la existencia de un cebadero 
de cerdos y junto á este local, se man-
tiene una vaca, animal que como todo el 
mundo sabe por su constitución orgáni-
ca es muy propenso á la tuberculosis. 
Estas faltas, á medida que se vaya dan-
do cuenta de ellas el señor Espinosa, 
dictará las disposiciones necesarias á 
fin de que cese el estado anormal, que 
con referencia á la higiene, viene notán-
dose en el ya mencionado estableci-
miento cuyo perjuicio no va solo contra 
la salud de los enfermos, sino también 
contra la pública que pudiera verse ata-
cada de cualquier epidemia de efectos 
muy deplorables. 
De los buenos propósitos que animan 
al excelente médico, no hay que hablar, 
pues ellos se han de ver en la práctica. 
De cuanto se propone nos anticipó algo 
el dia que galantemente invitados por 
él asistimos á la comida extraordinaria, 
que para solemnizar su reingreso en 
aquella casa, dió á los enfermos alli 
instalados. 
Muy de veras felicitamos al señor 
Espinosa deseando le acompañen los 
mayores aciertos en el nuevo cargo que 
desempeña, para que vea realizados sus 
anhelos y nosotros, nuestras más legiti-
mas esperanzas. 
Cabildo municipal 
Presidió el del viernes último el señor 
Alcalde, y asistieron los concejales se-
ñores Rosales, Luna, Alarcón, Conejo, 
Herrero, García Rey, Jiménez Robles y 
Gaitero. 
Se aprobó el acta de la sesión an-
terior. 
Quedó enterado el Ayuntamiento de 
un oficio y certificación del administra-
dor del arbitrio de bebidas por ingresos 
habidos por dicho impuesto. 
Se acordó conceder la vecindad á l o s 
vecinos de Mollina Antonio González 
Alonso y familia. 
Quedó enterada la Corporación de un 
oficio del representante de la empresa 
de arbitrios participando el cese del 
agente ejecutivo don Miguel Fernández 
y el nombramiento de don Fernando 
Toro Jiménez para dicho cargo. 
Se acordó informe de Contaduría so-
bre escrito presentado por don José 
María Rios relativo á devolución de 
fianza. 
Se acordó nombrar á don Pedro Ros-
so comisionado para la presentación é 
identificación de un mozo ante la Comi-
sión Mixta, y acceder á lo solicitado 
por don José Castilla referente á alco-
holes. 
El Alcalde dió cuenta del asunto de 
la indemnización al excontratista del 
arbitrio de rodaje, manifestando que 
había citado á la comisión de Hacienda 
repetidas veces y que esta no se había 
reunido. 
El señor León Motta dijo que estando 
integrada dicha comisión por conceja-
les liberales pudieron estos muy bien 
dar el dictamen. 
El señor Palomo repuso que en vista 
del tiempo transcurrido procedía resol-
ver en definitiva y que estando presen-
tes la mayor parte de los señores que 
componen la junta, que podría discutir-
se y ultimar. 
El señor Alarcón manifestó que el 
asunto no necesitaba de gran estudio y 
solo discutir la concesión de la cantidad 
que se ha de indemnizar y para ello no 
era necesario dar á la cuestión nuevos 
aplazamientos. 
El señor León Motta dijo que como 
la mayoría conservadora no ha estudia-
do e s t o , ni recuerda las cláusulas del 
pliego de condiciones, necesitan exa-
minarlo para proceder en justicia, libres 
de cualquier responsabilidad. 
Se acordó en definitivo, que el lunes 
último se reuniría la comisión para dic-
taminar. / 
Dióse lectura á una moción que pre-
sentan los concejales conservadores p*-
diendo sea revocado el acuerdo que en 
el anterior cabildo se tomó, referente á 
la indemnización del pago de haberes á 
los médicos titulares señores Espinosa, 
Trujllo y Miranda. 
El Alcalde manifestó que el acuerdo 
es perfectamente legal conforme al man-
dato taxativo del articulo 106 de la Ins-
trucción general de Sanidad que forta-
lece el Tribunal Supremo de Justicia con 
una sentencia que tiene fecha 14 de 
Junio de 1916 y que define un caso 
exactamente igual al que ha sido objeto 
del acuerdo municipal. 
Se habla largo rato sobre dicha mo-
ción y en vista de las razones alegadas 
por el señor Alcalde y por el señor Alar-
cón es retirada la misma. 
El señor Rosales rogó á la presiden-
cia resolviese el asunto pendiente sobre 
los terrenos de pastos del matadero y 
se levantó la sesión el día 29 á la una. 
K. CH. T. 
Justicia al Cine . 
Porque el empresario del Cine set^ 
dueño del teatro y no entre en sus pla-
nes traer teatro á Antequera, no debe 
hacerse sistema de preterir ó negar to 
suyo al Cine. 
En justicia merece recomendarse la 
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nuevo hermoso firmamento, 
donde dos estrellas juntas 
sin tomar la luz prestada 
al cielo y al suelo alumbran: 
alegría, que se opone 
á las tristezas confusas 
del padre que da á sus hijos 
en su vientre sepultura. 
Humildad, que se resiste 
de la alteza con que encumbran 
el gran Jove, á quien influye 
su benignidad, que es mucha: 
red invisible y sutil, 
que pone en prisiones duras 
el adúltero guerrero 
que de las batallas triunfa: 
cuarto cielo y sol segundo, 
que el primero deja á escuras 
cuando acaso deja verse, 
que el verle es caso y ventura: 
grave embajador, que hablas 
con tan extraña cordura, 
que persüades callando 
aun más de lo que procuras; 
del segundo cielo tienes 
no más que la hermosura, 
y del primero no más 
que el resplandor de la luna: 
esta esfera sois, Costanza, 
puesta por corta fortuna 
en lugar que, por indigno, 
vuestras venturas deslumhra. 
santigüense, y den al diablo 
dos higas de su higueral. 
Escupan al hideputa, 
porque nos deje holgar, 
puesto que de la Chacona 
nunca se suele apartar. 
Cambio el son, divina Argüello, 
más bella que un hospital, 
pues eres mi nueva musa, 
tu favor me quieres dar. 
El baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
Hállase allí el ejercicio 
que la salud acomoda, 
sacudiendo de los miembros 
á la pereza poltrona. 
Bulle la risa en el pecho 
de quien baila y de quien toca, 
del que mira y del que escucha 
baile y música sonora. 
Vierten azogue los pies, 
derrítese la persona, 
y con gusto de sus dueños 
las mulillas se descorchan. 
El brío y la ligereza 
en los viejos se remoza, 
y en los mancebos se ensalza 
y sobre todo se entona. 
El baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
¡Qué de veces ha intentado 
aquesta noble señora 
ü ñ U N I O N L I B E R A D 
labor del Pabellón Rodas, con la serie 
sorprendente, dramática y verdadera-
mente artística que viene exhibi'endo 
bajo los títulos de «Barcelona y sus mis-
terios», y la que sigue, «El barco contra-
bandista». 
Al teatro lo que es del teatro, y al 
Cine lo que es del Cine. 
Abono para las dos corridas 
La empresa de esta plaza de toros, ha 
acordado para dar facilidades al públi-
co, abrir un abono para las dos corri-
das que se han de celebrar los días 20 y 
.21 del actual, el cual quedará cerrado 
definitivamente el día 19. 
Los precios del abono son: 
Sillas sin entrada, 6 pesetas; Balcon-
cillo de arrastradero sin ídem, 6; asien-
to de Barrera baja sin ídem 5;Entrada de 
sombra, 9. 
Para encargos de abonos y localida-
des, donjuán Manuel Casero, Adminis-
tración de Contribuciones. 
PROVERBIOS 
que deben tener presente los que quie-
ran medrar. 
De un curiosísimo libro publicado en 
Dublin, en el año MDCCÍX, con el título 
de «The art of thriving», ó sea «El arte 
de prosperar», extractamos los siguien-
•tes conceptos en forma de proverbios, 
por los que se verá que doscientos años 
atrás se preconizaban los mismos prin-
cipios y máximas que ahora, como con-
ducentes á la prosperidad y bienestar. 
No esperes que otro haga por tí lo 
que no puedas hacer tú mismo. 
Antes de cerrar un trato ventajoso, 
medítalo bien. 
El que mucho durmiere, medrar no 
espere. 
Arrímate á los buenos, y serás uno 
de ellos. 
La industria es madre del dinero. 
Perdido está el que su crédito pierde. 
Vale más acostarse sin cenar, que le-
vantarse adeudado. 
Bueno es empezar bien; acabar bien 
es mejor. 
La fortuna más dura de ganar, es la 
que más tiempo dura. 
El trabajo es la mano derecha de la 
Fortuna: el ahorro es la mano izquierda. 
Un ojo del amo, ve más que dos del 
criado. 
No hay mejor compañero que el di-
nero. 
Un penique ahorrado, es dos veces 
ganado. 
El comerciante que deja de ganar, 
pierde. 
Si quieres saber lo que cuesta el di-
nero, sal y pídelo prestado. 
Si un hombre bueno prospera, todos 
prosperan á su alrededor. 
Vale más ahorrar para tener lo que se 
necesita, que ir á pedirlo prestado. 
Un buen hombre y un oficio, son 
buena herencia para un hijo. 
Al vecindario 
Con motivo de las próximas fiestas de 
Agosto, que por su importancia en este 
año han dé dar á Antequera gran contin-
gente de forasteros, se previene al vecin-
dario que quien pueda hospedar en su 
casa algún viajero ó disponga de habi-
taciones con camas, podrá pasar la de-
SE P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de este p e r i ó d i c o . 
bida notificación á la Jefatura de policía 
indicando su domicilio y el número de 
viajeros que podrá hospedar. 
• A los contribuyentes 
Los días señalados para la cobranza 
voluntaria de la Contribución Territo-
rial, Industrial, etc., son los siguientes: 
Primer período: del 1 al 5 de Agosto. 
Segundo ídem del 26 al 31. 
Colmos 
El de un cadáver: dar un salto mortal. 
El de un labrador: cultivar un campo 
santo. 
El de un marino: hacer un chiste para 
que se ría la mar de gente. 
El de un borracho pendenciero: ir á 
casa de su enemigo y provocarle. 
El de un maestro de escuela: enmen-
darle la Plana á Castellón. 
El de una bailarina: bailar en las ta-
blas de una falda. 
El de un aviador: volar contra la co-
rriente de un rio. 
El de un delineante: hacer una linea 
de fuego. 
El de un jugador de billar: jugar una 
partida con las bolas que le cuente un 
amigo muy embustero. 
El de un artillero: tirar con pólvora 
ajena. 
El de un milanés: amilanarse. 
El de un labrador: labrarse la fortuna. 
El de un leñador: echar leña al fuego. 
El de un molinero: molerse los hue-
sos. 
El de Job: perder la paciencia. 
El de Saúl: venderse por una judia. 
El de Matusalén: vivir en vilo toda 
su vida. 
El de Noé: poner taberna. 
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con la alegre zarabanda, 
el pésame, y perra mora, 
entrarse por los resquicios 
de las casas religiosas, 
á inquietar la honestidad 
que en las santas celdas mora! 
¡Cuántas fué vituperada 
de los mismos que la adoran! 
porque imagina el lascivo, 
y al que es necio se le antoja 
que el baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
Esta indiana amulatada, 
de quien la fama pregona 
que ha hecho más sacrilegios 
é insultos, que hizo Aroba; 
ésta, á quien es tributaria 
la turba de las fregonas, 
la caterva de los pajes, 
y de lacayos las tropas, 
dice, jura, y no revienta, 
que á pesar de la persona 
del soberbio zambapaio, 
ella es la flor de la olla; 
y que sola la Chacona 
encierra la vida bona. 
En tanto que Lope cantaba, se hacían rajas bailando la 
turbamulta de los mulantes y fregatrices del baile, que lle-
gaban á doce; y en tanto que Lope se acomodaba á pasar 
adelante cantando otras cosas de más tomo, substancia y 
consideración de la cantada, uno de los muchos emboza-
dos que el baile miraban, dijo sin quitarse el embozo: 
' Calla, borracho; calla, cuero; calla, odrina, poeta de 
viejo, músico falso. 
Tras esto acudieron otros diciéndole tantas injurias y 
muecas, que Lope tuvo por bien de callar; pero los mozos 
de muías lo tuvieron tan á mal, que si no fuera por el hués -
ped, que con buenas razones los sosegó, allí fuera la de 
Mazagatos, y aun con todo eso no dejaran de menear las 
manos si á aquel instante no llegara la justicia y los hiciera 
recoger á todos. 
Apenas se habían retirado, cuando llegó á los oídos de 
todos los que en el barrio despiertos estaban una voz de 
un hombre que, sentado sobre una piedra frontero de la 
posada del Sevillano, cantaba con tan maravillosa y suave 
armonía, que los dejó suspensos y les obligó á que le escu-
chasen hasta el fin. 
Pero el que más atento estuvo fué T o m á s Pedro, como 
aquel á quien más le tocaba, no sólo el oir la música, sino 
entender la letra, que para él no fué oír canciones sino car-
tas de excomunión que le congojaban el alma, porque lo 
que el músico cantó fué este romance: 
¿ D ó n d e estás que no pareces, 
esfera de la hermosura, 
belleza á la vida humana 
de divina compostura? 
Cielo-impíreo, donde amor 
tiene su estancia segura; 
primer moble que arrebata, 
tras sí todas las venturas; 
lugar cristalino, donde 
transparentes aguas puras 
sufrían de amor las llamas, 
las acrecientan y apuran: 
